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    1. Buscar con coraje, buscar juntos




    En su discurso de 9 de febrero de 2017, el papa Francisco pidió a los escritores y colaboradores de La Civiltà Cattolica que asumieran un pensamiento marcado por la inquietud, la incompleción, la imaginación[1]. En esta triple recomendación se encierra un desafío que va más allá de los primeros destinatarios del discurso del papa e invita a todos los teólogos y teólogas a proceder a una investigación valiente, fruto de un pensamiento abierto y no rígido, que no se limite a una nueva propuesta de doctrinas seguras del pasado, sino que sea capaz de una confrontación crítica con las urgencias de la historia y con las exigencias siempre nuevas que comporta el camino eclesial.




    Este volumen colectivo sobre el diaconado femenino pretende ser una contribución abierta sobre un tema indudablemente delicado, propuesto por teólogos y teólogas capaces de atreverse a emprender, con parrhēsía y sentido de responsabilidad eclesial, la búsqueda de posibles vías para una transformación advertida por muchos como significativa y necesaria para la vida de las iglesias. En los últimos decenios se han alzado cada vez en mayor número las voces de quienes consideran esencial el reconocimiento del rol de las mujeres en la vida pastoral de las iglesias en todos los niveles y desean una mayor implicación de estas en las estructuras participativas y decisorias. Las palabras del papa Francisco en la audiencia concedida a las superioras generales de las órdenes religiosas femeninas el 12 de mayo de 2016 y la constitución de una comisión de estudio sobre el diaconado femenino[2], el 2 de agosto siguiente, nos han movido a la investigación teológica en este ámbito. Por otra parte, la viva y sustancialmente favorable reacción ante la posibilidad de mujeres diácono/diaconisas, expresada por muchos, sobre todo en Europa y en Norteamérica, es signo de una creciente conciencia de cuán estratégica es la cuestión femenina para el futuro de la Iglesia.




    La investigación que ha implicado a los autores[3] de estos ensayos se sitúa en este horizonte de una investigación realmente eclesial, es decir, que implica a todos los componentes de la Iglesia: el pueblo de Dios, los teólogos, los pastores (cf. Dei Verbum 8). El tema, indudablemente delicado, emerge de las dinámicas de la recepción eclesial del Vaticano II, de una práctica pastoral que se siente invitada, desde la perspectiva de la lectura de los signos de los tiempos, de los cambios socioculturales que invaden a las mujeres y los modelos de relación hombre-mujer. La investigación se ha movido en un constante diálogo con todos aquellos, historiadores y teólogos que han contribuido a esbozar un rico cuadro de interpretaciones sobre el tema específico de las diáconas[4] y, más en general, con quienes han contribuido a pensar el tema del ministerio ordenado, desde el punto de vista histórico y teológico-sistemático, en el tiempo posconciliar. Como ya afirmaba el documento de la Comisión Teológica Internacional El diaconado: evolución y perspectivas, por fin, «corresponderá al ministerio de discernimiento que el Señor ha establecido en su Iglesia pronunciarse con autoridad sobre la cuestión»[5].




    2. Una pregunta compleja, un tema debatido




    ¿Qué significa y qué conlleva pensar hoy en «mujeres diácono»? El tema ya ha sido amplia y largamente investigado, y una aportación ulterior no puede situarse si no es en confrontación con lo ya aparecido en investigaciones precedentes y con lo que ha sido objeto de debate y, en ocasiones, de un auténtico «conflicto de interpretaciones». La pregunta teológica sobre las diáconas implica una confrontación con las fuentes neotestamentarias y con los escritos de los padres, con las fuentes litúrgicas y canónicas de la iglesia antigua y con los testimonios epigráficos que contribuyan a reconstruir la figura de las mujeres diácono; implica la lectura atenta del ya citado documento de la Comisión Teológica Internacional y de las demandas formuladas por algunos obispos[6]; pero requiere, sobre todo, el examen crítico de los muchos estudios de corte teológico-sistemático publicados sobre este tema en el tiempo del posconcilio. La reflexión sobre la oportunidad y la posibilidad de la ordenación diaconal de las mujeres ha constituido, en primer lugar, un capítulo del debate más amplio sobre el ministerio ordenado femenino[7], aunque son muchas las investigaciones específicas dedicadas a este tema. Desde los estudios pioneros de A. Kalsbach[8] hasta la confrontación sobre la interpretación de las fuentes antiguas, que ha opuesto a A. Gryson (y C. Vagaggini) y A. G. Martimort[9]; desde los ensayos del teólogo ortodoxo E. Theodorou[10] hasta los estudios más recientes de P. Hünermann[11], M. Scimmi[12], Ph. Zagano[13], C. Osiek y K. Madigan[14], U. Eisen[15], etc.[16] De este modo, también han visto la luz en el posconcilio muchos estudios sobre el diaconado masculino que presentaban capítulos sobre las diáconas/diaconisas[17].




    Los ensayos publicados en estos decenios ya han hecho emerger con claridad los nudos de la cuestión. En primer lugar, el carácter de sujeto ministerial de las mujeres diácono. Si bien está fuera de duda su existencia, existen, no obstante, interrogantes sobre su figura específica a la luz del fundamento litúrgico de la constitución de su identidad ministerial: ¿se trata de un rito de ordenación o de una bendición? ¿Qué carácter de sujeto en la iglesia y para la iglesia queda así constituido, estatuido, entregado, definido en y a través de la actio litúrgica realizada por la iglesia sobre uno de sus miembros, una mujer bautizada? ¿Qué relación se establece mediante este rito con el sujeto eclesial en su conjunto? Quienes se oponen a la ordenación de mujeres diácono reconocen en estos actos una bendición, mientras que otros, por el contrario, reconocen en ella una celebración eclesial que, mediante las palabras pronunciadas, los gestos realizados, el lugar y la forma celebrativa, pone en existencia una figura ministerial (ordenada)[18].




    En segundo lugar, la investigación se ha centrado en las funciones y tareas peculiares (¿ministeriales?) de las diáconas/diaconisas y en las exigencias del cuerpo eclesial a las que estas daban respuesta. Las diferencias existentes en el plano de la praxis entre las diferentes iglesias locales, entre Oriente y Occidente, nos impiden reducir a una lista única de tareas el rol litúrgico y pastoral de las mujeres diácono.




    Nos hemos preguntado después por los motivos de su desaparición, por el tiempo histórico en que esto tuvo lugar y por las eventuales transmutaciones en otras formas de vida o figuras eclesiales.




    Por último, se ha planteado la pregunta acerca del motivo por el que, después de haber pasado siglos desde su desaparición, se advierte ahora la exigencia de reflexionar sobre la admisión de mujeres al diaconado en la iglesia de hoy y por las razones por las que se considera posible (o imposible) un ministerio femenino de este tipo. ¿Se trataría de un ministerio «instituido» o de un ministerio ordenado análogo al de los diáconos varones? ¿Estaría en juego una reinstitución o una nueva institución de una figura inédita con respecto al pasado? ¿Es posible un cambio de este tipo después de la carta apostólica de Juan Pablo II Ordinatio sacerdotalis (1994), que sanciona, como doctrina definitive tenenda, la exclusión de las mujeres de la ordenación sacerdotal?




    3. Una perspectiva y una posición para hacer frente a una cuestión abierta




    Las que hemos recordado más arriba constituyen otras tantas cuestiones abiertas a las que se enfrentan también los breves ensayos que aquí presentamos, aunque este libro no pretende limitarse a presentar el status quaestionis, a exponer los diferentes filones de investigación, a retomar y sintetizar las numerosas aportaciones publicadas en el curso de los últimos decenios, a fin de reconstruir el marco global del debate. Se nos propone entrar en diálogo –precisamente a partir de todo lo que ya ha aparecido y ha sido debatido– con las posiciones de los diferentes autores, a fin de hacer frente a las preguntas abiertas y ahora recordadas a partir de una posición concreta y con una perspectiva declarada. Se ha querido pensar a las «mujeres diácono» hoy, en el marco de la interpretación del ministerio ordenado dada por el concilio Vaticano II, como acto de «teología en la traditio» y aportación del pensamiento crítico a una «iglesia en reforma».




    La pregunta abierta sobre la posibilidad de admitir a mujeres al diaconado debemos situarla en el horizonte más amplio de la cuestión de la relación entre modelos eclesiales, modelos eclesiológicos, teología del ministerio ordenado, pluralidad de figuras ministeriales, tal como lo atestigua la tradición de la Iglesia, y ha de ser pensada según la mens teológica y la perspectiva interpretativa del Vaticano II. El concilio nos ofrece, en efecto, una reinterpretación del ministerio ordenado según una determinación pneumatológico-eclesiológica que recupera elementos de los primeros siglos que han sido infravalorados u olvidados en los siglos posteriores en Occidente: rediseña la comprensión del sacerdocio y de la relación «ministro ordenado - Cristo»; perfila la estructura tripartita del ministerio (Lumen gentium 28) y las formas mismas del ejercicio pastoral, a partir de la sacramentalidad del episcopado (Lumen gentium 21) y de la recuperación del diaconado como grado autónomo y permanente (Lumen gentium 29). El Vaticano II, mientras declara constitutiva, «divinitus institutum», la existencia del ministerio ordenado, recuerda la historicidad de la determinación de las figuras ministeriales (Lumen gentium 28: «ab iam antiquo vocantur». Aunque en una pluralidad de figuras ministeriales, modificadas varias veces en el transcurso de los siglos, siempre ha permanecido firme –a partir del Nuevo Testamento– la ratio teológica del ministerio ordenado y se han mantenido algunos elementos que cualifican la «naturaleza y estructura» del mismo.




    Los decretos conciliares sobre los presbíteros y los obispos (Presbyterorum ordinis, Christus Dominus) muestran, a continuación, cómo es posible y necesario pensar la variación de las figuras y las modalidades de ejercicio del ministerio en relación con la mutación de la forma de las relaciones eclesiales y del rol de los bautizados, y en orden a la realización de la misión eclesial, en respuesta a la necesidades esenciales. La configuración eclesial y las figuras ministeriales son variables interdependientes, en una iglesia –sujeto histórico en devenir– que reconoce el ministerio ordenado como su elemento constitutivo imprescindible (Lumen gentium 18-20.21.24). Subyace aquí una idea de traditio ecclesiae que no es simplemente una nueva propuesta del pasado o un mero desarrollo de elementos pretéritos en forma de una continuidad «in-mediata», sino un proceso animado por el Espíritu, de una iglesia que vive en traditio y de la traditio apostólica, orientada a la consumación escatológica (Dei Verbum 8).




    La dinámica de la recepción del concilio Vaticano II constituye así el horizonte vital en el que se desarrolla la pregunta sobre las diáconas y en el que puede ser afrontada de una manera adecuada y oportuna. El rostro de la iglesia que es protagonista en la tarea abierta de la recepción aparece ya profundamente cambiado, por otra parte, con respecto al tiempo del concilio, precisamente por la presencia activa de las mujeres y por la aportación de su palabra, que se ha hecho autorizada, competente, pública, así como por la experiencia, desgraciadamente no siempre reconocida y promovida de manera adecuada, de los diáconos permanentes[19]. La del diácono, célibe o casado, es una figura ministerial restituida por el Vaticano II y, en ciertos aspectos, «típica» de la visión de Iglesia del Vaticano II, iglesia pobre y de los pobres (Lumen gentium 8), al servicio del reino de Dios y de toda la humanidad (Gaudium et spes 40), capaz de superar la idea de un elemento «sagrado» desconectado de la historia y de las exigencias concretas del amor, de un «sentimiento religioso» consolador y que exime de responsabilidad ante los dramas del mundo.




    4. ¿Qué ministerio para qué Iglesia? Una propuesta teológica




    El título de este libro en la edición original italiana –Diacone. Quale ministero per quale Chiesa? [Diáconas. ¿Que ministerio para qué Iglesia?]– desea recordar esta elección de perspectiva, con la referencia a los sujetos (diáconas) y no a lo abstracto (el diaconado femenino), y con la doble formulación de la pregunta, que correlaciona la pregunta sobre la forma/tipología del ministerio con la pregunta acerca de cuál es la configuración eclesial que sostiene y requiere mujeres diácono o que se puede desarrollar precisamente con la presencia de diáconas. De este modo, también la estructura del texto y la sucesión de las aportaciones[20] expresan la perspectiva que hemos adoptado, correlacionando –en el devenir de la traditio ecclesiae– la aportación del Vaticano II y de su recepción (primera parte), el fundamento bíblico (segunda parte: «Ad fontes»), la relectura de las fuentes antiguas (tercera parte), la confrontación ecuménica (cuarta parte). En cada una de las partes el tratamiento específico del tema de las mujeres diácono se sitúa en el más amplio marco de la reflexión sobre el ministerio ordenado y sobre el servicio eclesial; en cada uno de los pasos se perfila la lectura de las fuentes sobre el ministerio con una aproximación que ilustra el influjo de la cultura y de las categorías antropológicas sobre la autoconciencia y sobre la organización eclesial.




    El enfoque es pretendidamente interdisciplinar: la cuestión que se somete a examen requiere el compromiso sinérgico de exegetas, patrólogos, historiadores, teólogos sistemáticos, hombres y mujeres. Los ensayos expresan sensibilidades diferentes y plantean posiciones teológicas sobre el tema que no son asimilables unas a otras; pero sí es común la perspectiva a la hora de plantear el itinerario de investigación, no simplemente en la línea de proponer de nuevo las fuentes antiguas, en particular las patrísticas, sino como reflexión crítica en el horizonte de la recepción del Vaticano II, de modo que todo lo que se afirme alcance a la novedad –metodológica y de contenido– del concilio y se deje interrogar a fondo por el cambio posible y necesario hoy.




    No tenemos ninguna pretensión de exhaustividad: los ensayos que presentamos aquí, con la diversidad de sus planteamientos y de su estilo expositivo, solo pretenden contribuir, cada uno por su parte, a indicar los pasos posibles y necesarios que hemos de dar en el camino de investigación sobre un tema complejo. En el marco de la visión teológica del Vaticano II, considerada por todos/as como ubicación imprescindible para afrontar correctamente la pregunta sobre el diaconado de las mujeres hoy, las diferentes aportaciones desean recordar los puntos firmes irrenunciables, dar una forma más precisa a las preguntas recurrentes, determinar con mayor claridad las categorías lingüísticas y conceptuales necesarias para el ahondamiento especulativo y sugerir nuevas pistas de investigación.




    5. Un ministerio posible y necesario para una iglesia en reforma




    La conciencia de ser protagonistas de un tiempo de reforma marca a los autores y autoras de este libro: la pregunta sobre el diaconado femenino representa, en el fondo, un aspecto del amplio y complejo camino de reflexión sobre lo que es oportuno, posible, necesario para la iglesia de hoy y del futuro. Pablo VI señalaba al comienzo del segundo período del concilio la renovatio ecclesiae como finalidad de la asamblea conciliar, y el papa Francisco nos ha invitado a todos a tomar conciencia de que somos partícipes de una ecclesia semper reformanda. La cuestión del ministerio y de los ministros es indudablemente crucial para la superación del modelo tridentino de iglesia (centrado en el principio de autoridad delegada y en la dimensión sacerdotal del ministerio) que ya planteaba el concilio, y, por consiguiente, para una recepción plena de la eclesiología del Vaticano II. Precisamente el tema del ministerio muestra que siempre está en juego un proceso: no se trata de sustituir una estructura por otra (o, en nuestro caso, de volver a proponer una figura antigua en un nuevo contexto), sino de desarrollar la dinámica propia de la vida eclesial, volviendo a plasmar la forma y las modalidades de servicio en el «Nosotros eclesial», reconsiderando las formas que adopta el carácter de sujeto ministerial, como ha sucedido con frecuencia en la historia, entre la asunción de la memoria que da identidad y el desarrollo de figuras inéditas más adecuadas a las exigencias de la evangelización y la misión pastoral. Tanto la modalidad de la transfiguración eclesial que ha consignado el concilio –en el plano de la liturgia, de la vida pastoral, de la acción misionera– como la teología del ministerio ordenado y la idea de tradición maduradas en el Vaticano II nos muestran cómo proceder en la tarea de reelaborar las formas ministeriales de la comunidad cristiana.




    Hay, ante todo, un novum que solicita esta investigación y que, con diversos subrayados, recuerdan los autores en el libro: la condición de las mujeres y su autoconciencia y definición de sí mismas han cambiado profundamente. El Vaticano II, aunque afronta de un modo limitado la temática femenina, ha garantizado los presupuestos del reconocimiento del carácter de sujeto eclesial sobre la base del bautismo, ha permitido el florecimiento de una ministerialidad extendida, de hecho, de las mujeres y ha posibilitado lo inédito de una palabra teológica propia, competente y significativa, factores que han contribuido no poco a la recepción del Vaticano II y que han marcado profundamente el rostro de la iglesia del posconcilio. Con esta realidad, impensable hasta hace ahora un siglo, tenemos que enfrentarnos. Tanto en lugares de misión como en las iglesias europeas, las mujeres animan de muchos modos la vida de las comunidades cristianas, contribuyen a la acción pastoral a nivel diocesano y de iglesias nacionales y enseñan teología; en casos que ya no son raros o excepcionales, se encargan de las liturgias dominicales en ausencia de presbítero, sin tener, no obstante, la posibilidad de ofrecer con la homilía una palabra autorizada para la edificación de la comunidad.




    En tal experiencia de corresponsabilidad de hombres y mujeres en los procesos de edificación del «Nosotros eclesial» no podemos sustraernos a la pregunta sobre posibles formas de participación de las mujeres en la custodia de la apostolicidad del anuncio que hace la Iglesia, al servicio de la promoción y garantía de la unidad eclesial, a la palabra pública de anuncio evangélico, todas ellas realidades propias del ministerio ordenado (Hch 20), que son también del diácono –en una forma peculiar–, según la visión de este grado del ministerio ordenado consignada por el Vaticano II. Por ese motivo aparece en toda su parcialidad la propuesta, indudablemente más fácil en el plano teológico, del reconocimiento de una figura ministerial diaconal para las mujeres análoga a los ministerios instituidos del lectorado y el acolitado, en cuanto al fundamento (bautismal), al rito de constitución (institución) y a la función (un servicio en la iglesia). Algunos de los ensayos que aquí presentamos recuerdan, en cambio, la lectura de Lumen gentium 29, que reconoce el diaconado como grado ministerial no sacerdotal[21]: sobre la base de este presupuesto se considera posible pensar en el diaconado como ministerio ordenado, asumido y ejercido por mujeres, incluso después de la Ordinatio sacerdotalis, porque en la carta apostólica de 1994 se hace expresamente referencia a la imposibilidad de su ordenación sacerdotal[22].




    En consecuencia, en algunas de las aportaciones de este libro se presenta como necesario y posible un ministerio diaconal femenino ordenado. El examen de las fuentes antiguas que atestiguan la existencia de diáconas inclina a pensar no tanto en el restablecimiento de un ministerio nunca suprimido cuanto en la institución –en forma de recreación– de una figura ministerial; en plasmar de un modo nuevo y conferir una figura inédita a un ministerio antiguo, porque ha madurado en un contexto eclesial diferente, en el horizonte de una eclesiología y en una visión específica del ministerio ordenado, las actuales, maduradas en el Vaticano II. La experiencia de las mujeres es hoy radicalmente distinta con respecto al pasado; es inédita su identidad de sujeto de la historia y de la iglesia, como ni la humanidad ni el mismo sujeto eclesial han conocido en el pasado, incluso reciente.




    Al mismo tiempo, sería ingenuo infravalorar las diferencias existentes entre las diversas Iglesias locales en una iglesia que ahora se ha vuelto mundial: diversas formas de reconocimiento y diferentes modos de actuar caracterizan el carácter de sujeto bautismal de las mujeres en la iglesia de antigua cristiandad, en las iglesias de América Latina, de África, de Asia; múltiples sensibilidades y diversificados presupuestos culturales influyen de un modo determinante en los procesos de reconocimiento de las mujeres como sujeto eclesial y en la definición de los espacios de presencia, expectativas sociales, comportamientos considerados como adecuados. El cambio sugerido y deseado deberá encarnarse en formas plurales.




    6. Un camino eclesial abierto: memoria y profecía




    La pregunta sobre el carácter de sujeto de las mujeres marca hoy el cuerpo eclesial de una manera profunda, como nos recuerda Evangelii gaudium 103; solicita preguntas, aporta sensibilidad, pide una reconsideración del lenguaje y de las estructuras. Por consiguiente, no hay que adscribir la pregunta sobre el diaconado femenino a la lógica de una reivindicación de poderes o de derechos, como hacen algunos, sino que hemos de situarla como articulación que cualifica, en el marco de la reflexión global sobre la condición de sujetos que compete a todos en la Iglesia y sobre las dinámicas de palabra y servicio que edifican la Iglesia. Por tanto, es una invitación preciosa a reflexionar sobre los procesos del devenir eclesial, una magnífica oportunidad para una iglesia que desea reconsiderarse con valor. El cambio ya está en marcha, pero los delicados pasos que debamos dar hacia un escenario inédito requieren un discernimiento de los signos de los tiempos, prudencia y paciencia, y también un coraje perspicaz.




    Así las cosas, ¿cómo hemos de proceder? ¿Cómo y por qué asumir la responsabilidad de dar un paso tan delicado? El concilio Vaticano II se ha abierto al cambio porque ha reconsiderado a fondo la tradición (Dei Verbum 7-8), no como repetición literal o como conservación estática del pasado reciente. Más aún, el concilio ha consignado en la lectura de la tradición viva la perspectiva básica para pensar toda renovación de la vida eclesial: en la traditio está en juego un proceso que edifica/instituye a la iglesia y un «proceso de identificación» que proporciona a la iglesia –en el curso de las generaciones– la posibilidad de autocomprenderse como realidad histórica en devenir, y de llevar a cabo de modo adecuado su misión específica a lo largo de la historia de la humanidad.




    En el corazón de la idea de tradición se da, por un lado, una conciencia retrospectiva que correlaciona el origen y el contenido originario y, por otro, una capacidad proléptica del Reino definitivo, con el que todo está relacionado en la Iglesia (Lumen gentium 48). Es necesaria la permanencia fiel en la verdad recibida, pero esta verdad está habitada y cualificada en su núcleo por una promesa escatológica que requiere ser anticipada en la provisionalidad de las formas y estructuras eclesiales. La continua renovación gracias a la custodia fiel de todo lo recibido constituye un rasgo que caracteriza a la Iglesia de Jesús. Esto pide a los teólogos, llamados a contribuir a la traditio ecclesiae (en este caso con una investigación sobre la admisión de las mujeres al diaconado), rigor en la indagación histórica y en el examen de las fuentes bíblicas, perspicacia en el desarrollo de la reflexión teológico-sistemática, sabiduría en el discernimiento de los signos del Espíritu en el devenir de la historia humana, pero también una valiente capacidad de plantear nuevos escenarios de vida eclesial. Y es que a la traditio le son connaturales la memoria y la profecía.
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